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Estimado/a Doctor/a:

La Historia no tiene género. La Humanidad tampoco.
¿Por qué entonces ponernos a contar aquí historias de mujeres?

Porque en la historia de la humanidad el género femenino, tuvo y tiene 
una impronta. A veces, sin poder aprender a escribir y menos acceder 
a universidades, otras, sorteando piras de fuego y esquivando piedras, 
desde Eva hasta el presente, hubo “Mujeres que hicieron Historia”.

En la ciencia, en la cultura, en la política y en cada quehacer de la 
Humanidad, tenemos infinidad de mujeres con nombre y apellido que 
se destacaron aportando al grupo desde el género.

La serie de fascículos que Gador tuvo el placer de acercarle durante 
este año, sólo recoge algunos de todos esos rostros femeninos de diversas 
épocas en la historia de la humanidad.

Se trata de un trabajo que conjuga periodismo e historia, que no po-
dría estar mejor auspiciado que por la Línea Mujer de Gador. 

Es nuestro deseo que esta Colección sea de su agrado.
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LA MEDICA ARGENTINA DEL SIGLO

Alicia
Moreau
de Justo

Tras la expulsión de sus padres de Francia 
por su participación en la Comuna de Pa-
rís, viajó con su familia a la Argentina en 
1890. Con esa ola inmigratoria llegaron al 
país nuevas ideologías como el anarquismo 
o el socialismo, y su aceptación por parte 
de la sociedad quedó en evidencia con la 
fundación de diversas agrupaciones. En ese 
contexto fue educada Alicia, que se aproxi-
mó tempranamente a la lectura y a la polí-
tica motivada por el negocio familiar, una 
librería, y por la participación de su padre 
en el Partido Socialista, a cuyas reuniones 
asistían juntos. 

Cursó sus estudios secundarios en la Es-
cuela Normal N° 1, donde le dio clases de 
filosofía Hipólito Yrigoyen, a quien con 
posterioridad cuestionó por los levanta-
mientos militares de la Unión Cívica Ra-
dical. Comenzó su actividad intelectual en 
1906 en el Foro de Libre Pensamiento con 
un trabajo sobre educación. Ese mismo año 
fundó el Centro Feminista, y siguiendo los 
pasos de Cecilia Grierson, ingresó a la Uni-
versidad de Buenos Aires para concluir la 
carrera de medicina con diploma de honor 
por su tesis sobre La función endócrina del 
ovario.

Participó de la Sociedad de la Luz, dedi-
cada a la propaganda política y a la educa-
ción y formó parte de la Revista Socialista 
Internacional, de la cual fue responsable de 
la edición en 1910, año en el que fundó el 
Ateneo con el fin de promover la extensión 
de la educación secundaria y universitaria, 
y organizó el primer Congreso Femenino 
Internacional. En aquellos años comenza-
ron sus aportes a la sociedad: apoyó a los 
habitantes de los conventillos y a las amas 

Pionera en política

El 11 de octubre de 1885 nació en Londres 
una mujer que marcaría un hito en la his-
toria argentina por su lucha a favor de los 
Derechos Humanos y de la Democracia. 
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de casa en sus huelgas, propuso la imple-
mentación de un método educativo que 
ponía al niño en el centro del proceso de 
aprendizaje y cruzó las fronteras de nues-
tro país para representar a sus colegas en 
el Congreso Internacional de Obreras de 
Washington.

En 1920 fundó la Unión Feminista Nacio-
nal (UFN), que reunía a las distintas or-
ganizaciones de mujeres en la lucha por la 
emancipación femenina y cuyo apoyo fue 
fundamental para la sanción de importan-
tes leyes que reconocían los derechos civiles 
de la mujer. En 1921, siguiendo los pasos 
de su padre, se unió al Partido Socialista, e 
integró el Comité Ejecutivo convirtiéndose 
en la primera mujer argentina en ocupar 
un cargo político. Ese mismo año conoció 
a Juan B. Justo, fundador del partido, con 
quien se casó y tuvo tres hijos. 

Desde esa posición organizó la acción 
política de las mujeres incrementando la 
militancia femenina y obtuvo dos gran-
des triunfos a favor de la mujer en materia 
de derechos: la sanción en 1925 de la Ley 
11.317 que establecía las jornadas laborales 
de no más de ocho horas, entre otras regu-
laciones, y la sanción de la Ley de Derechos 
Civiles de la Mujer.

Alicia Moreau elaboró el proyecto de ley de 
sufragio femenino que fue aprobado por 
los diputados, pero rechazado por los sena-
dores. No obstante, se mantuvo involucra-
da en esta problemática hasta el momento 
de su sanción definitiva en el año 1947 por 
parte del peronismo. A pesar de sus dife-
rencias con éste, apoyó el logro del objetivo 
por el cual había luchado tanto, y en ese 
mismo año fundó en nuestro país la filial 
del Acuerdo Mundial por la Paz.

En 1951 integró la lista de diputados nacio-
nales, pero fue detenida en la persecución 
a los opositores y no pudo llevar a cabo su 
voto por tener que esconderse luego de su 
liberación. Cuando Perón fue derrocado 
por el golpe militar de 1955, integró la 
Junta Consultiva a pesar de tener una ideo-
logía contraria a los militares. En ese en-
tonces el socialismo quedó dividido inter-
namente en conservadores y democráticos, 
y Alicia pasó a formar parte del segundo 
grupo que pretendía la unión de peronis-
tas y antiperonistas para la transformación 
democrática de la sociedad, mientras tanto 
dirigía la revista Vanguardia, donde expresó 
su disconformidad con el gobierno militar. 
En 1958 el Partido Socialista se dividió de-
finitivamente en dos partidos, el Socialista 
Democrático y el Socialista Argentino, del 
cual Moreau asumió la secretaría hasta su 
fusión con otras agrupaciones que culminó 
con la formación el Partido Socialista Po-
pular; en ese momento ella se desvinculó 
del mismo y formó la Confederación So-
cialista Argentina.

Desde que Frondizi fue derrocado, Alicia 
intensificó sus acciones en favor de la de-
mocracia y fundó la Asamblea Permanen-
te por los Derechos Humanos; recibió a 
la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos y se manifestó en contra de la 
Guerra de Malvinas. En 1983 pudo ver 
el regreso de la democracia, y en 1984 
fue nombrada Mujer del Año por todos 
los logros alcanzados. Fue homenajeada 
al cumplir 100 años, día en que pronun-
ció su último discurso dirigido a jóvenes y 
mujeres argentinos. Falleció el 12 de mayo 
de 1986, años después y como reconoci-
miento a su trayectoria, una avenida muy 
importante de la ciudad de Buenos Aires 
lleva su nombre.
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HECHOS, NO PALABRAS

Cecilia 
 Grierson

Cecilia Grierson nació en Buenos Aires 
el 22 de noviembre de 1856. Su primera 
infancia transcurrió en las estancias de su 
padre, primero en Uruguay y luego en el 
distrito de Gena, Entre Ríos. 

Completó sus estudios primarios en des-
tacados colegios ingleses de Buenos Aires, 
y demostró desde muy joven sus convic-
ciones al convertirse en la primera mujer 
argentina en obtener el título de médico-
cirujano. Desafortunadamente, su condi-
ción de mujer en la sociedad de la época le 
impidió acceder a cargos jerárquicos en las 
instituciones de salud. 

Apenas recibida se incorporó al Hospital 
San Roque (luego Ramos Mejía), dedicán-
dose a la ginecología y la obstetricia. En 
1891 fue uno de los miembros fundadores 
de la Asociación Médica Argentina y un 
año después colaboró con la realización de 
la primera cesárea que tuvo lugar en la Ar-
gentina. En 1894 se presentó en el concur-
so para cubrir el cargo de profesor sustituto 
de la Cátedra de Obstetricia para Parteras. 
El mismo fue declarado desierto porque en 
aquellos tiempos las mujeres no podían as-
pirar a la docencia universitaria.

La Dra. Grierson fundó la primera Escuela 
de Enfermería de la Argentina, instaló el 

servicio de primeros auxilios de la asisten-
cia pública en la ciudad de Buenos Aires 
y entre sus múltiples actividades docentes 
y asistenciales estableció un consultorio-
escuela psicopedagógico para niños con 
problemas de conducta, fonación y apren-
dizaje.

Entre otros aportes, estableció el uso del 
uniforme de enfermera que fue adoptado 
por la mayoría de los países latinoameri-
canos, además publicó el libro Primeros 
Auxilios en casos de accidentes y preven-
ción contra las enfermedades infecciosas y 
el folleto titulado Guía de Enfermería. En 
1897, publicó el libro “Masaje Práctico”, 
a beneficio de la asociación de enfermeras 
y masajistas de la cual era fundadora y a 
través de la cual consiguió la mejoría de las 
condiciones de trabajo de las enfermeras de 
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SOBERANA EGIPCIA

Cleopatra

la Ciudad de Buenos Aires. En colabora-
ción con la Asistencia Pública, gestionó y 
obtuvo el derecho al uso de la alarma en 
las ambulancias que hasta ese momento era 
de uso exclusivo para los bomberos de la 
capital.  

Viajó a Europa en 1899, donde continuó 
investigando los temas relacionados con la 
salud de la mujer y el rol de la enfermería en 
la asistencia médica, representando a algu-
nas sociedades femeninas ante el Congreso 
Internacional de Mujeres en Londres. En 
la Escuela de Medicina de París obtuvo su 
Carnet de Visites que le permitió entradas 
y cursos en hospitales generales y especia-
lizados, institutos de educación femenina, 
escuelas especiales para sordomudos, retar-
dados mentales y ciegos. 

En 1907 fue nombrada profesora de cien-
cias en el Liceo de Señoritas de la Capi-
tal, e inauguró en el país el primer curso 
de ciencias domésticas, tratando temas de 
puericultura y primeros auxilios. En 1916, 
cansada y enferma, se retiró de su activi-
dad docente asistencial y donó la Escuela 
Nacional Nº 89 (Los Cocos, Córdoba) que 
lleva su nombre por decreto del Consejo 
Nacional de Educación. Murió el 10 de 
abril de 1934. 

Cecilia Grierson es considerada una pieza 
fundamental para el reconocimiento de la 
mujer en tareas y profesiones que en algún 
momento fueron exclusivas de los hom-
bres. Durante el ejercicio de su profesión 
había adoptado el lema res non verba (he-
chos, no palabras). 

Última reina de Egipto, perteneciente a la 
dinastía de los Lágidas o Ptolomeos, na-
ció en Alejandría en el año 69 a.C., hija 
de Ptolomeo XII, fue casada con su propio 
hermano, con quien heredó el trono en el 
año 51 a.C. 

Cleopatra VII es recordada a través de los 
siglos porque luchó durante todo su reina-
do por la independencia de Egipto frente 
al imperio Romano. Supo hacer uso de sus 
mejores cualidades intelectuales y femeni-
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nas para estar junto a las figuras más in-
fluyentes de su época, lo que le permitió 
adquirir el trono de manos de su padre, 
recuperarlo cuando su hermano-esposo 
la desterró, controlar la situación política 
casándose con Julio César y conquistar te-
rritorios para Egipto de la mano de Marco 
Antonio.

Podemos destacar también que fue el pri-
mer miembro de esta dinastía que aprendió 
a hablar el idioma egipcio; aunque no sólo 
conocía este idioma, sino también el grie-
go, el hebreo, el sirio y el arameo, y quizás 
también el latín. Fue instruida en literatu-
ra, música, ciencias políticas, matemáticas, 
astronomía y medicina. 

Entre el 50 y el 49 a.C., los campesinos 
sufrían graves hambrunas y se rebelaban. 
La moneda egipcia se debilitaba y el país 
dependía cada vez más de Roma. A su vez, 
en su entorno familiar había disputas, su 
hermana menor Arsinoe, en desacuerdo 
con su política de ayuda a los romanos, 
aspiraba al trono y pronto surgieron con-
flictos con su hermano-esposo. Muy joven 
y manipulable, Ptolomeo XIII, influencia-
do por tres de sus consejeros muy hostiles 
a ella, expulsó a Cleopatra del trono en el 
48 a.C. Ella se exilió a Siria, desde don-
de pretendió recuperar el poder reuniendo 
un buen ejército para cumplir su objetivo, 
pero no lo logró.

Sin embargo su suerte cambió con la llegada 
de las luchas civiles de Roma: persiguiendo 
a su enemigo Pompeyo, Julio César fue a 
Egipto y tomó partido por Cleopatra en 
el conflicto con su hermano. Durante la 
llamada Guerra Alejandrina (48-47 a.C.) 
murieron Pompeyo y Ptolomeo XIII y 
tuvo lugar el incendio de la legendaria Bi-
blioteca de Alejandría. Cleopatra recuperó 
el trono gracias a César, que se había con-

vertido en su amante (46 a.C.); y contra-
jo matrimonio con otro de sus hermanos, 
Ptolomeo XIV, a quien manejó a su antojo. 
Trató de utilizar su influencia sobre César 
para restablecer la hegemonía de Egipto en 
el Mediterráneo oriental como aliada de 
Roma y el nacimiento de un hijo de ambos 
-Ptolomeo XV o Cesarión- parecía reforzar 
esa posibilidad. 

Tras el asesinato de César en el 44 a.C., in-
tentó repetir la maniobra seduciendo a su 
inmediato sucesor, el cónsul Marco Anto-
nio, que por aquel entonces luchaba con 
Augusto por el poder. Cleopatra y Antonio 
impusieron su fuerza en Oriente creando 
un nuevo reino helenístico capaz de con-
quistar Armenia en el año 34. 

Estalló entonces la Guerra Ptolemaica (32-
30 a.C.), por la que Augusto llevó hasta 
Egipto su lucha contra Marco Antonio. El 
enfrentamiento definitivo tuvo lugar en la 
batalla naval de Actium, en la que triunfó 
Augusto. Marco Antonio consiguió huir y 
refugiarse con Cleopatra en Alejandría y, 
cuando las tropas de Augusto tomaron la 
ciudad, Antonio se suicidó. 

Cleopatra intentaría, por tercera vez, sedu-
cir a Octavio Augusto para salvar su vida y 
el trono, pero Augusto se resistió a sus en-
cantos y decidió llevarla a Roma como bo-
tín de guerra. Ante tal perspectiva, y en una 
actitud heroica, Cleopatra tomó la decisión 
de suicidarse. Según la versión más exten-
dida, pidió a sus criadas que le trajeran una 
cesta con frutas y que metieran dentro una 
cobra egipcia, el famoso áspid responsable 
de su muerte, a finales de agosto del año 30 
a. C. Según otras versiones, se quitó la vida 
al conocer el suicidio de su esposo y, antes 
de fallecer, escribió una carta a Octavio en 
la que le comunicaba su deseo de ser ente-
rrada junto a Marco Antonio.
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LA MUJER RECORD

Gertrude
 Ederle

Nacida en Nueva York en 1905, a la edad 
de 20 años se convirtió en la primera mujer 
en cruzar el Canal de la Mancha. Recorrió 
nadando al estilo crawl los kilómetros que 
separan Francia de Gran Bretaña en 14 
horas y 31 minutos, superando a los cin-
co hombres que lo habían cruzado hasta 
el momento. Sus sucesoras lograron cru-

zarlo en menos tiempo, pero recorriendo 
una distancia menor, ya que a causa de las 
fuertes tormentas de ese día se vio forzada a 
cubrir 56 kilómetros, mientras que el reco-
rrido pautado era de 32 kilómetros.

Todo comenzó cuando, durante un viaje 
familiar a Alemania, cayó a un lago y juró 
que nunca más la tendrían que rescatar del 
agua. A pesar del consejo de los médicos, 
quienes le advirtieron que después de ha-
ber sufrido sarampión y a causa de una in-
fección en el oído el contacto con el agua 
podía dejarla sorda, Gertrude aprendió 
natación y perseveró en la disciplina que 
tanto la apasionaba.

Su actitud frente a los desafíos y a las difi-
cultades fue siempre un ejemplo para los 
deportistas. Gertrude no se rendía cuando 
fallaba y no se dejaba persuadir por aque-
llos que le aconsejaban detenerse cuando 
su salud podía estar en peligro. 

Comenzó a batir récords en los años 20, en 
estilo libre, 100, 400 y 800 metros, y ob-
tuvo en total 29 marcas nacionales y mun-
diales que mantuvo entre los años 1921 y 
1925; entre ellas, una de las más impor-
tantes fue la Medalla de Oro en los Juegos 
Olímpicos de París (1924) en la categoría 
400 metros estilo libre por relevos.

Atraída por las pruebas difíciles, ya tenía 
en mente la que luego sería su mayor proe-
za, en el año 1925, cuando hizo su primer 
intento de cruzar el Canal de la Mancha. 
Llevaba recorridos 56 kilómetros en 8 ho-
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NO SE NACE MUJER, SE LLEGA A SERLO

Simone de
Beauvoir

ras y 43 minutos cuando paró para descan-
sar. Su equipo de apoyó creyó que estaba 
en peligro y tocaron su cuerpo, acción por 
la cual la deportista quedó descalificada. 
El público no olvidó su hazaña y continuó 
apoyando a Gertrude hasta que finalmen-
te en 1926 logró cumplir su sueño. La re-
cibieron miles de personas en la costa de 
Gran Bretaña, y en su país de origen reci-
bió un multitudinario homenaje: millones 
de estadounidenses inundaron las calles de 
Manhattan, el Alcalde comparó su hazaña 
con la de Moisés al abrir las aguas del Mar 
Rojo y el presidente de EE.UU. la invitó 
a la Casa Blanca para declararla “la mejor 
chica americana”. Como broche de oro, se 
interpretó a sí misma en el film autobiográ-
fico Swim, girl, swim.

Lamentablemente, luego de esa etapa triun-
fal, la sordera causada por el sarampión y el 
continuo contacto con el agua se agravó, 
perjudicando el ánimo de la nadadora. Por 
si esto fuera poco, en 1933 sufrió una caída 
que dañó su espalda y los médicos pronos-
ticaron que nunca más volvería a nadar. No 
obstante, con la fortaleza que la caracterizó 
a lo largo de toda su carrera, en 1939 nadó 
en la Feria Mundial de Nueva York; ese he-
cho marcó su regreso a las piscinas, pero ya 
no como competidora sino como profesora 
de natación de una escuela de niños sordos 
en su ciudad natal.
Cuando estuvo en edad de retirarse de la 
actividad se instaló en Nueva Jersey, donde 
vivió hasta el día de su muerte el 30 de no-
viembre de 2003.

Novelista y filósofa francesa, sus trabajos 
comprenden ensayos, novelas, biografías 
y monografías sobre temas sociales, filosó-
ficos, políticos y de la vida cotidiana. Su 
obra es considerada clave para lo que fue la 
evolución del feminismo, pero no hay que 
restarle importancia a sus aportes en litera-
tura y filosofía.
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Nació en París en 1908, en el seno de una 
familia burguesa, y recibió una educación 
cristiana; pero dejó de creer en Dios, se re-
beló contra lo que le imponía su familia y 
comenzó a estudiar filosofía en Sorbona en 
1929. 

Allí conoció al filósofo Jean Paul Sartre, 
quien sería su compañero de vida, y junto 
a él se empapó de la ideología existencialis-
ta, bajo los supuestos de que el individuo 
es libre y, en consecuencia, responsable de 
sus actos. Esta tendencia marcaría toda su 
obra.

Junto a Sartre alcanzó diversos logros, entre 
los cuales podemos mencionar la fundación 
de la revista Tiempos Modernos en el año 
1945, que se transformó en un referente 
del pensamiento francés de la época.

Simone de Beauvoir fue profesora de filoso-
fía hasta 1943 en varias escuelas de Francia. 
Durante la Segunda Guerra Mundial y la 
ocupación alemana de París vivió en la ciu-
dad tomada, trabajando para Radio Vichy, 
y formó parte de la Resistencia Francesa. 

Al terminar la guerra realizó numerosos 
viajes, recorrió gran parte de Europa y vi-
sitó países como Cuba, China o Estados 
Unidos, hasta que en el año 1943 escribió 
su primera novela, La invitada, en la que 
abordó cuestiones existencialistas como la 
libertad y la responsabilidad individual. 
Entre otras novelas de esa índole podemos 
mencionar La sangre de los otros (1944), To-
dos los hombres son mortales (1946)  y Los 
mandarines (1954), obra por la cual recibió 
el Premio Goncourt.

Escribió una serie de obras autobiográficas 
con interesantes descripciones de la vida 
cotidiana, entre las que se destacan Memo-
rias de una joven formal (1958), La plenitud 
de la vida (1960), Una muerte muy dulce 
(1964), en la que describe la agonía de su 
madre; Final de cuentas (1972) y La cere-
monia del adiós (1981), en la que evoca a 
Jean Paul Sartre. También escribió diver-
sos ensayos como Pyrrhus y Cineas (1944), 
Ensayo para una moral de la ambigüedad 
(1947), América al día (1948) y La vejez 
(1970), entre otros. 

De todos sus trabajos, el más influyente 
fue sin dudas El segundo sexo, publicado en 
1949, donde analiza el papel de la mujer 
en la sociedad, la construcción de su rol 
y su figura, así como también la opresión 
masculina. Este análisis sobre el género fe-
menino fue muy completo, ya que Simo-
ne consideró no solo los aspectos sociales 
que lo atraviesan, sino también los aspec-
tos biológicos e incluso económicos, arti-
culando sus conclusiones con las de otras 
teorías como el psicoanálisis o el marxismo. 
Por todo esto, El segundo sexo fue adopta-
do como fundamento teórico por distintos 
grupos feministas y se convirtió en un clá-
sico contemporáneo. 

Simone de Beauvoir nunca permaneció 
ajena a las problemáticas sociales, colabo-
ró con estudiantes y ancianos, y fundó en 
1974 la Liga de los Derechos de la Mujer. 
Fue una incansable luchadora hasta el final 
de su vida, en el año 1986, y se convirtió 
luego en un ícono del movimiento femi-
nista.
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